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1. INTRODUCCIÓN

El análisis de largo plazo de la economía oleícola española posterior a la Guerra Civil no
ha sido realizado. Este vacío trata de ocuparlo el presente trabajo, fruto de una investi-
gación más amplia y detallada, que, partiendo de los conocimientos sobre el olivar espa-
ñol anterior a dicho conflicto, llevará su estudio hasta 2009, último año con datos y ba-
lances definitivos. De esta manera pretendo, primero, completar el análisis de largo
plazo del sector olivícola; segundo, describir y, en cierta medida, explicar la evolución de
la economía oleícola española de 1940 a 2009, insertándola en el contexto internacional
de las grasas y los aceites vegetales; tercero, y último, proporcionar una perspectiva his-
tórica a las recientes transformaciones en el olivar y en los aceites españoles. Un apretado
resumen que no ignora la riqueza interpretativa de la historiografía olivarera, pero que
atiende, principalmente, a la evolución de algunas de sus magnitudes; esto es, un trabajo
descriptivo, no tanto interpretativo. 

El período anterior a la Guerra Civil española (1830-1935) ha sido ampliamente in-
vestigado desde el ámbito de la historia económica. Los primeros trabajos, los de Sán-
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chez Albornoz y Carnero y el Grupo de Estudios de Historia Rural (GEHR), centraron
sus esfuerzos en desvelar las principales coyunturas de la economía oleícola hispana a tra-
vés del análisis de los precios1. 

Poco después, mi tesis doctoral mostró la magnitud y características del avance pro-
ductivo, la conquista de nuevos mercados y la mejora de la calidad del producto2. Años
más tarde, varias tesis doctorales y diversos trabajos enriquecieron y ampliaron los co-
nocimientos del sector3. Recientemente, la tesis de Infante y algunos de sus trabajos pos-
teriores han aportado nuevos datos y, sobre todo, nuevas formas de análisis e interpreta-
ción del pasado olivarero andaluz4. Puedo señalar, pues, que se conoce relativamente bien
la historia del olivar español anterior a la Guerra Civil de 1936.

No ocurre igual con las décadas posteriores al conflicto bélico. La obra de referen-
cia básica fue, y sigue siendo, La política de aceites comestibles en la España del siglo XX,
de Carlos Tió, publicada por el Ministerio de Agricultura5. El trabajo es rico y minucioso,
aunque algunos de sus capítulos resultan difíciles de leer. Pese a todo, es una obra im-
prescindible para conocer la historia del olivar español de 1940 a 1980. En 1983 se pu-
blicó un trabajo de J. M. Naredo sobre el cultivo del olivo realizado a partir del análisis
de contabilidades privadas, y con el objetivo de evaluar los costes económicos, sociales
y ambientales de la primera modernización del cultivo en el período de la rápida e in-
tensa industrialización española6. Por último, cabe citar los trabajos de A. López Onti-
veros, especialmente los recogidos en su libro El sector oleícola y el olivar: Oligopolio y
coste de recolección, publicado por el Ministerio de Agricultura7. Sin duda, la proximi-
dad temporal explica la escasez de trabajos con perspectiva histórica, aunque algunos his-
toriadores ya se han adentrado en el estudio del sector oleícola durante el primer fran-
quismo8, al tiempo que son múltiples los trabajos referidos a las transformaciones de los
últimos años. 

1. SÁNCHEZ ALBORNOZ & CARNERO (1981); GRUPO DE ESTUDIOS DE HISTORIA RURAL (1981).
2. ZAMBRANA (1987).
3. Entre otros, JIMÉNEZ BLANCO (1984); GALLEGO (1986); ZAPATA (1986); GRUPO DE ESTUDIOS DE

HISTORIA RURAL (1988); PUJOL (1988); PINILLA (1995); PAREJO & ZAMBRANA (1994); MATEU (1996);
PAREJO (1997); SIMPSON (1997); RAMON I MUÑOZ (2000a, 2000b, 2003, 2013); HERNÁNDEZ AR-
MENTEROS (1999, 2001); GARRIDO (2005). 

4. INFANTE (2012a, 2012b, 2012c).
5. TIÓ (1982).
6. NAREDO (1983).
7. LÓPEZ ONTIVEROS (1978).
8. GUTIÉRREZ DEL CASTILLO (1983); NAREDO (1983); ZAMBRANA (1999); CHRISTIANSEN (2002).
9. INFANTE (2012a).
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En efecto, la evolución reciente del olivar español, calificada por algunos como la gran
transformación9, ha atraído el interés de expertos y estudiosos del sector, que han descrito
y valorado la naturaleza y el alcance de los cambios, especialmente intensos en Andalu-
cía. Así, la ampliación de la arboleda, el avance productivo, el empuje comercializador y
las transformaciones técnicas en el campo y en la almazara han sido objeto de estudio,
ya para desvelar posibles estrategias de futuro, ya para reflexionar sobre la trayectoria a
medio y largo plazo del cultivo. No es momento para un detalle exhaustivo, pero sí para
mencionar, al menos, los aspectos más y mejor analizados, en los que destacan la gestión
de las cooperativas olivareras y las estrategias de comercialización10, el desarrollo de la
nueva olivicultura11 y de las innovaciones tecnológicas12, los costes económicos y am-
bientales de la industrialización olivarera13, la política agraria comunitaria y las subven-
ciones y ayudas recibidas por el sector14, y, en fin, los cambios del propio paisaje del oli-
var15. A todo ello, se unen nuevos enfoques y metodologías que están propiciando
nuevas interpretaciones sobre el papel del olivar en la evolución agraria española16. Como
ya he escrito, estas páginas no ignoran la magnitud de los cambios recientes ni la cuan-
tía y calidad de los trabajos realizados, sino que tratan de describir la evolución olivarera
española posterior a la Guerra Civil, uniendo los últimos decenios a una trayectoria de
más largo plazo e insertando el conjunto en el devenir del mercado mundial del aceite
de oliva y de los caldos y grasas de todo tipo. 

Para ello, he reconstruido las principales magnitudes del sector y las he insertado en
el mercado mundial de las grasas y los aceites vegetales. Esta manera de proceder me ha
obligado a describir el contexto internacional del aceite de oliva (Epígrafe 1) analizando
el desarrollo de las grasas y los aceites de todo tipo en el mundo, y la producción y co-
mercio mundiales del propio caldo de la aceituna. Ambos aspectos constituyen el obligado
marco de referencia en el que insertar el estudio de la economía oleícola española de 1940
a 2009 del Epígrafe 2, donde se analiza y estudia, sucesivamente, la superficie, produc-
ción y rendimientos del olivar español, los cambios y continuidades en las industrias del
aceite de oliva, y el comercio y consumo del caldo de la aceituna. En el Epígrafe 3, a modo

10. Son múltiples los trabajos realizados por Manuel Parras y su equipo de investigación desde el De-
partamento de Organización de Empresas, Marketing y Sociología de la Universidad de Jaén. Entre
otros, TORRES et al. (2000).
11. Los trabajos de RALLO (1986, 2007) dejan ver la celeridad de los cambios agronómicos en el oli-
var.
12. Para una primera constatación general de los cambios tecnológicos en las almazaras, véase MILI

(1996).
13. DELGADO & VÁZQUEZ (2002); DELGADO (2014); SCHEIDEL & KRAUSMANN (2011).
14. Entre otros, PÉREZ HERNÁNDEZ (2000); TIÓ (2003); CONSEJO ECONÓMICO Y SOCIAL DE LA PRO-
VINCIA DE JAÉN (2003).
15. GUZMÁN (2004).
16. INFANTE et al. (2013).
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de resumen o conclusiones, describo y trato de explicar algunos períodos del «largo re-
corrido» del olivar español de 1940 a 2009 y en el Apéndice expongo y valoro las princi-
pales fuentes utilizadas, que van más allá de los datos e informes usados para la redac-
ción de este trabajo.

2. EL CONTEXTO INTERNACIONAL DEL ACEITE DE OLIVA

El aceite de oliva es un producto con una economía singular y una participación redu-
cida en el mercado mundial. En los primeros años del siglo XXI sólo representaba el 2,2%
y 2,5%, respectivamente, de la producción y de la exportación mundiales de aceites y gra-
sas de todo tipo. Como quiera que su trayectoria no es ajena a la del conjunto de las ma-
terias grasas, he analizado el mercado internacional de estos productos y el del aceite de
oliva. Ambos análisis ayudarán a comprender mejor la economía oleícola española de este
período. 

2.1. El mercado internacional de aceites y grasas17

En la segunda mitad del siglo XX y primeros años del XXI, la producción y el comercio
mundiales de grasas y aceites tuvo un continuado y constante crecimiento, como puede
observarse en el Cuadro 1.

El impulso venía de atrás, sobre todo de las décadas centrales del siglo XIX, y ya an-
tes de la Segunda Guerra Mundial se habían alcanzado niveles importantes en las cose-
chas y en el consumo. Tras la guerra y la recuperación posbélica, la progresión fue con-
tinua, protagonizada, especialmente, por algunos aceites líquidos (soja, girasol y colza) y
el aceite de palma, perteneciente al grupo de los aceites consistentes. En 1991-1995, los
cuatro productos llegaron a representar más de la mitad de la producción y las dos ter-
ceras partes del comercio, porcentajes que aumentaron ligeramente diez años más tarde.
Se puede afirmar que se produjo una fuerte especialización productiva en torno a estos
cuatro aceites, cuya importancia también era desigual. El resto de las materias grasas cre-
ció de forma moderada e, incluso, retrocedió en términos absolutos.
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17. Este apartado resume, parcialmente, lo escrito en ZAMBRANA (2004, 2005), si bien he actualizado
los datos de los Cuadros 1 y 2, cuyos nuevos dígitos, correspondientes al período 2001-2005, apenas
modifican los comentarios realizados en aquel entonces. Los aceites y grasas incluyen aceites líqui-
dos (soja, girasol, cacahuete, algodón, colza y oliva), aceites láuricos (coco y palma), aceites consis-
tentes (sebo, palma y pescado), aceites industriales (linaza y ricino) y otros, además de mantequilla
y grasa de cerdo.
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CUADRO 1
Producción (P) y exportación (X) mundiales de aceites y grasas, 1950-2005

(miles de toneladas anuales)
P X X/P

1950-1954 24.000 5.700 23,8

1961-1965 35.190 9.540 27,1

1971-1975 46.046 14.314 31,1

1981-1985 64.648 22.206 34,3

1991-1995 84.867 29.090 34,3

2001-2005 125.192 54.165 43,3
Fuente: elaboración propia a partir de Zambrana (2005) y Faostat.

El Cuadro 2 muestra la especialización productiva a la que me he referido y, también, el
desigual crecimiento de los aceites más importantes y la participación del aceite de oliva.
El aceite de palma ha tenido su mayor avance en los últimos lustros, debido a una am-
plia demanda de los países desarrollados para la elaboración de bollería, helados, paste-
lería, precocinados y diversos comestibles18.

CUADRO 2
Producción (P) y exportación (X) de algunos aceites vegetales en el mundo,

1961-2005 (porcentajes sobre total de aceites y grasas)
1961-1965 1991-1995 2001-2005

P X P X P X

Soja 11,5 15,7 19,8 24,6 24,4 17,9

Girasol 6,6 3,5 9,5 8,1 7,4 6,3

Colza 4,1 2,0 10,9 8,5 11,2 4,9

Palma 4,8 10,0 17,4 25,9 22,7 39,6

Subtotal 27,0 31,2 57,6 67,1 65,6 68,7

Oliva 3,9 2,0 2,3 1,7 2,2 2,5
Fuente: elaboración propia a partir de Zambrana (2005) y Faostat.

Por su parte, los aceites de soja, girasol y colza proceden de semillas y granos oleagino-
sos. El avance de estas semillas provino, sobre todo, del aprovechamiento de sus harinas,
ricas en proteínas vegetales y básicas para la alimentación de la cabaña ganadera de los
países desarrollados.

18. CONSEIL OLÉICOLE INTERNATIONAL (1979).
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Entre las oleaginosas, el haba de soja fue la estrella y Estados Unidos su principal pro-
ductor y exportador. Ya antes de la Segunda Guerra Mundial el avance había sido intenso
al duplicar su producción entre 1909 y 1934. En vísperas del conflicto bélico, el aceite
de soja se situaba detrás del de cacahuete y el de coco, y compartía la tercera posición con
los caldos procedentes de la semilla de algodón. En aquel entonces, China era el gran pro-
ductor y exportador19. Después de la guerra, el aumento del consumo nacional chino, la
sucesión de malas cosechas y la preferencia comercial por el ámbito soviético redujeron
el comercio internacional de la soja china y propiciaron el desarrollo del cultivo en Esta-
dos Unidos que, en pocos años, llegó a ser el primer productor y exportador de dicho pro-
ducto. Allí, la abundancia de tierras, los altos rendimientos, la plena adaptación a los pro-
gresos técnicos, los precios y la política favorable al comercio de exportación hacia países
en desarrollo (Public Law 48020) fueron factores que favorecieron el regular y continuado
crecimiento de la producción21.

Desde entonces no ha dejado de crecer, y ya supera con creces a cualquier otra olea-
ginosa. En los años ochenta, la producción mundial de haba de soja llegó a superar, como
promedio, los 100 millones de toneladas, lo que supuso algo más del 50% del total de los
aceites de semillas22. Detrás, a distancia, están el girasol y la colza.

La Europa comunitaria de aquel entonces, al adoptar el modelo americano de ali-
mentación ganadera, basado en las proteínas vegetales procedentes de las oleaginosas, de-
pendió, sobremanera, de las importaciones, pues sus tierras no eran las más aptas para
el cultivo de la soja23. La política comunitaria desarrolló un régimen mixto, que permi-
tió un abastecimiento barato de haba de soja e impulsó la ampliación de otros cultivos
oleaginosos a través de ayudas a la producción (colza en Francia y Alemania, girasol en
Francia, algo de soja en Italia)24. Indirectamente se generó un mar de aceite, que afectó
también a la región mediterránea productora de aceite de oliva25. El viejo caldo de la acei-
tuna, muy circunscrito a la cuenca mediterránea, se vio inmerso en un mercado complejo
en el que numerosos productos, más baratos, lo sustituían con facilidad e, incluso, le ga-

19. INSTITUT INTERNATIONAL D’AGRICULTURE (1921, 1944); BARBANCHO (1950).
20. La Public Law 480 de Estados Unidos, en vigor desde 1954, regula la exportación de productos
alimentarios norteamericanos. Dicha ley contempla financiaciones a largo plazo y en forma conce-
sional, donaciones para aliviar el hambre y proveer ayuda en caso de desastres o para ser utilizadas
en programas de desarrollo y actividades afines. La Public Law 480 permitió dar salida a los exce-
dentes agrícolas estadounidenses de los decenios de 1950 y 1960. 
21. ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN (1961-
1995).
22. FERNÁNDEZ DÍAZ (1989).
23. CLAR (2008).
24. CONSEIL OLÉICOLE INTERNATIONAL (1979).
25. ROUX (1988); ZAMBRANA (2005: 365).
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naban la batalla de la imagen: los aceites ligeros de semillas eran más baratos y supues-
tamente mejores para la salud de los consumidores. 

La evolución de las oliviculturas mediterráneas no depende, en exclusiva, del mercado
internacional de las semillas y sus aceites. Otros aspectos, sin duda, influyen en su
desarrollo. El análisis de la producción y el comercio mundiales del aceite de oliva nos
proporcionará una nueva perspectiva del sector productivo olivarero.

2.2. Producción y comercio mundiales de aceite de oliva

En la segunda mitad del siglo XX y en los primeros años del XXI, la producción mundial
de aceite de oliva se duplicó ampliamente. Esto significa una progresión media anual, ob-
tenida sobre medias móviles de cinco años, del 1,8% para todo el período, si bien el avance
de los últimos lustros ha sido más significativo. Pese a ello, en comparación con otros acei-
tes líquidos e, incluso, con el conjunto de grasas y aceites, el crecimiento ha sido pequeño;
es decir, el aceite de oliva ha perdido posiciones en el subsector de los aceites vegetales
comestibles y también en el conjunto de grasas y aceites de todo tipo26.

En términos generales, la evolución de las cosechas de aceituna estuvo informada por
las condiciones agroclimáticas en las que se desenvuelve el olivo, la difícil adaptación del
cultivo moderno intensivo, la tardía renovación y modernización de las almazaras y la es-
trechez de su mercado. El análisis de estas cuestiones requiere fijar la atención, primero,
en la evolución y características de la superficie ocupada por el olivar; segundo, en las prác-
ticas seguidas para su cultivo; tercero, en los sistemas empleados para la extracción del
aceite; y, cuarto, en el desarrollo del comercio exterior. A ellas me referiré brevemente.

2.2.1. La evolución y características de la superficie olivarera

La superficie olivarera mundial creció hasta mediados de la década de 1970. Entre estas
fechas y 1990, aproximadamente, se produjo un cierto retroceso en el número total de
hectáreas, pero no en los árboles plantados ni en el cultivo especializado. En los dos úl-
timos decenios, 1990-2009, de nuevo la superficie ha vuelto a crecer, ahora con un oli-
var diferente de cultivo único, elevada densidad, portes más pequeños, plantaciones in-
tensivas, etc. Pese a este cambio de tendencia, el olivar actual sigue lastrado por la

26. ZAMBRANA (2005).
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ampliación superficial de períodos anteriores, incluidos los que precedieron a la Segunda
Guerra Mundial, en los que la arboleda ocupó terrenos áridos y excesivamente pobres27.

CUADRO 3
Producción mundial de aceite de oliva por países, 1947-2009

(miles de toneladas anuales y porcentajes sobre total)
España Italia Grecia Túnez Otros Total

1947-1959 348 249 131 62 222 1.012

1960-1969 379 405 154 60 270 1.268

1970-1979 420 456 196 115 284 1.471

1980-1989 495 522 270 104 280 1.671

1990-1999 677 499 353 173 344 2.045

2000-2009 1.125 597 369 151 494 2.736

1947-1959 34 25 13 6 22 100

1960-1969 30 32 12 5 21 100

1970-1979 29 31 13 8 19 100

1980-1989 30 31 16 6 17 100

1990-1999 33 24 17 8 17 100

2000-2009 41 22 13 6 18 100
Fuente: elaboración propia a partir de Consejo Oleícola Internacional. Series estadísticas. 

2.2.2. La difícil adaptación del cultivo moderno intensivo

El emplazamiento inadecuado de muchas plantaciones, la alta proporción de olivares vie-
jos, los escasos conocimientos agronómicos y la difícil mecanización de algunas tareas han
hecho que el cultivo moderno intensivo avance de manera lenta y que aún sea incipiente
en bastantes zonas productoras.

Sin embargo, esta visión sobre el conjunto del olivar de la cuenca del Mediterráneo
no debe hacerse extensiva a todos los países ni tampoco debe ocultar los cambios que se
han ido produciendo en el sector olivarero. En los años noventa, algunos estudiosos di-
ferenciaron dos grupos de países productores: los de la ribera norte del Mediterráneo, eco-
nómica y técnicamente avanzados, en los que un adecuado nivel de experiencia y capa-
cidad técnica han permitido una mejora de la productividad en los últimos veinte años,
y los situados al sur y al este de la cuenca, considerados países en desarrollo, donde no

27. Consejo Oleícola Internacional. Políticas oleícolas.
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se dispone de tecnología avanzada ni de suficiente personal cualificado, aunque sí de abun-
dante mano de obra28.

2.2.3. La tardía renovación y modernización de las almazaras

La sustitución del sistema clásico de extracción por el sistema continuo de centrifugación
de las pastas no comenzó a difundirse hasta la década de los setenta y sólo alcanzó un gran
desarrollo durante los noventa en los principales países productores. En los países pro-
ductores menos desarrollados, la difusión de este sistema es mucho más reducida. Por con-
siguiente, el porcentaje de aceites de escasa calidad ha sido bastante elevado hasta fechas
recientes; es más, las almazaras no han dejado de ser industrias tradicionales, debido en
gran medida a su minifundismo y a su intensa relación con el sector agrario, además de
sus peculiares características, como ser una industria de temporada, sometida a fuertes
fluctuaciones de las cosechas, y estar gestionada de forma deficiente.

2.2.4. El desarrollo del comercio exterior

El comercio internacional de aceite de oliva tuvo una evolución positiva en la segunda mi-
tad del siglo XX, aunque no superior a la que tuvieron otros aceites vegetales comestibles.
Esta evolución supuso, asimismo, que se comercializara una parte creciente de la cose-
cha mundial, aunque un porcentaje importante de las transacciones se hiciera entre los
propios países productores; es más, la demanda fue poco expansiva en algunos mercados
tradicionalmente importadores. El caso de Argentina es el más evidente: pasó de impor-
tador a exportador. Por su parte, Estados Unidos redujo bastante sus compras hasta me-
diados de los ochenta, y sólo a partir de entonces volvió a incrementar el volumen de sus
importaciones. Asimismo, en los últimos años, otros países como Australia, Brasil, Ca-
nadá y Japón han llegado a ser importantes mercados consumidores del caldo de la acei-
tuna.

En definitiva, el cultivo del olivar y la producción de aceite de oliva crecieron a lo largo
de la segunda mitad del siglo XX, pero el crecimiento, inferior al de las semillas oleagi-
nosas, estuvo condicionado por las limitaciones agroclimáticas, la disponibilidad tec-
nológica y la estrechez del mercado. Además, la demanda, muy concentrada en los
países productores, fue poco expansiva en algunos mercados tradicionalmente impor-
tadores.

28. TEMSAMANI (1991).
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Los principales países productores han sido y son España, Italia y Grecia. Entre los
tres han producido siempre algo más del 70% de la cosecha mundial, porcentaje que
tiende a incrementarse en los últimos años (2000-2009), debido, sobre todo, al impulso
del olivar español. Ahora, me referiré exclusivamente al olivar italiano, sintetizando un ex-
celente informe del Istituto Nazionale di Economia Agraria (INEA)29.

En general, el olivar italiano incrementó el cultivo único, redujo el asociado, aumentó
el número de olivos, concentró la superficie en el centro-sur peninsular, incrementó los
rendimientos de aceituna por hectárea, todo ello en unas explotaciones medias bastante
reducidas. Asimismo, en la segunda mitad del siglo XX, el sector de extracción de aceite
de oliva en Italia experimentó notorias transformaciones que afectaron a la tecnología uti-
lizada, al número de establecimientos, al de operarios y al régimen jurídico de las insta-
laciones. Con todo, la entrada de España en la Comunidad Económica Europea limitó
su expansión, al igual que ocurriera tras la crisis agraria finisecular y los primeros dece-
nios del siglo XX30. Un comportamiento inverso, cuando no complementario.

En cuanto al comercio, Italia es el país de referencia de los intercambios internacio-
nales. En 1990-1998, Italia compró el 45% de las exportaciones españolas, el 55% de las
francesas, el 80% de las griegas, el 65% de las tunecinas y el 40% de las turcas. Incluso
afluía a los puertos italianos un tercio del comercio de exportación del resto de los paí-
ses productores. Esto significa que las ventas de los grandes países productores depen-
den, sobremanera, de las compras de un solo país, de Italia. Esta situación es altamente
favorable para los italianos, que consumen y exportan una parte significativa de este co-
mercio. Como quiera que la mayoría de los aceites llega a Italia a granel, allí los prepa-
ran, envasan y etiquetan para el consumo interior o para la exportación31. Italia, pues, con-
trola el comercio y se beneficia del valor añadido que aporta la segunda fase de
transformación industrial y la propia actividad comercial.

En definitiva, hasta aquí he pretendido mostrar el contexto internacional del aceite de
oliva español, caracterizado por la avalancha de los aceites de semillas, las dificultades de
modernización agrícola e industrial de las oliviculturas mediterráneas y el «control italiano»
del mercado mundial del aceite de oliva. Pero como señalé antes, no todo depende de lo
que ocurre fuera de nuestras fronteras. El análisis de la economía oleícola interna espa-
ñola nos ayudará a comprender mejor la evolución del sector olivarero en nuestro país.

29. OSSERVATORIO SULLE POLITICHE AGRICOLE DELL’UE (1998); CASSINI, MARONE Y MENGHINI

(2002).
30. ZAMBRANA (1987).
31. ROCCHI (1993); ZAMBRANA (2015).
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3. LA ECONOMÍA OLEÍCOLA ESPAÑOLA, 1940-2009

3.1. La producción española de aceite de oliva, 1940-2009

La producción española de aceite de oliva ha tenido un crecimiento notable en la segunda
mitad del siglo XX y primeros años del siglo XXI (1940-2009). La cosecha media obte-
nida en 2000-2009 triplicaba ampliamente a la de la década de 1940. La progresión ha
sido constante a lo largo de todo el período, con fuerte auge en la década inicial del si-
glo XXI, si bien la producción de los decenios de 1940 y 1950 fue inferior a la del quin-
quenio de 1931-1935. 

CUADRO 4
Superficie, producción y rendimientos del olivar español, 1931-2009

(promedios, miles de hectáreas y miles de toneladas)
1 2 3 4 RA RI

1931-1935 1.903 1.824 1.800 353 0,96 0,196

1940-1949 1.978 1.626 1.575 325 0,82 0,206

1950-1959 2.093 1.729 1.668 344 0,83 0,206

1960-1969 2.191 1.875 1.814 375 0,86 0,206

1970-1979 2.105 2.160 2.007 412 1,03 0,205

1980-1989 2.050 2.555 2.340 495 1,25 0,212

1990-1999 2.108 3.502 3.269 687 1,66 0,211

2000-2009 2.346 5.747 5.306 1.123 2,45 0,212
1: superficie total en producción; 2: producción total de aceituna; 3: producción de aceituna de almazara;
4: producción de aceite; RA: aceituna (total) por hectárea (t/ha); RI: aceite por aceituna molturada (t/t)

Fuente: elaboración propia a partir de Zambrana (1987) y Anuarios de Estadística del MAGRAMA.

Es decir, el crecimiento anterior a la Guerra Civil se vio interrumpido durante el primer
franquismo y luego se tardaron varios lustros en alcanzar el nivel productivo anterior al
conflicto bélico de 1936. Los rendimientos de aceituna por hectárea fueron los principales
responsables de este comportamiento, pues el rendimiento industrial no dejó de crecer
en todo el período y la superficie tuvo épocas de avances y retrocesos. La trayectoria de
estas variables fue la siguiente:

a) La superficie creció en las décadas de 1940 a 1960, retrocedió en los setenta y pri-
meros ochenta y tendió de nuevo al crecimiento en el decenio de 1990 (Gráfico 1). 

La expansión de los primeros decenios se produjo de manera extensiva, sin apenas
cambios en las variedades, tipos de árboles y marcos de plantación. Algunos autores han
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sugerido que el olivar se extendió, por aquel entonces, por terrenos cada vez más margi-
nales, por lo que apuntan que el impulso venía de años atrás y nada nuevo ocurrió de 1940
a 196932. El crecimiento de los últimos años sí ha conllevado cambios en la plantación
y en la propia superficie de olivar, ahora más densa, más uniforme y, sobre todo, más re-
gada. El uso del agua se ha convertido en uno de los principales factores de la reciente
expansión productiva33 (Cuadro 5). 

GRÁFICO 1
Superficie de olivar español en producción, 1940-2009 (en hectáreas)

Fuente: elaboración propia a partir de los Anuarios de Estadística del MAGRAMA.

CUADRO 5
Expansión de la superficie olivarera en producción entre 1986 y 2006 (en hectáreas) 

Secano Regadío Total

España 52.628 279.618 332.246

Andalucía 29.020 237.276 266.296

Jaén -21.833 125.629 103.796
Fuente: elaboración propia a partir de los Anuarios de Estadística del MAGRAMA.
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32. BOSQUE (1955).
33. Entre otros, PASTOR et al. (1999) y ARAQUE, GALLEGO Y SÁNCHEZ (2002).
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Sin embargo, hasta los años ochenta del siglo pasado, se puede decir que el cultivo oli-
varero fue un cultivo de secano, menos denso, poco asociado a otras producciones y con
un aprovechamiento, casi único, de aceituna de almazara, salvo en la provincia de Sevi-
lla, tradicional productora de aceitunas de mesa. 

Asimismo, en los años 1940 a 2009, se ha acentuado el proceso de concentración es-
pacial del olivar español, que ha dado lugar a un casi desmantelamiento olivarero de la
región del nordeste (Aragón, Cataluña y Valencia) y a una mayor especialización pro-
ductiva del mediodía peninsular (Castilla-La Mancha, Extremadura y Andalucía) hasta
llegar a una situación de monocultivo en la provincia de Jaén. El olivar del nordeste ha
quedado reducido a poco más del 10% de la superficie total. El retroceso de la arboleda,
que se había iniciado con anterioridad, ha sido constante en el tiempo y se ha producido
al margen de coyunturas de uno u otro signo. 

CUADRO 6
Superficie de olivar total en producción en el nordeste y en el centro-sur

peninsulares, y en las provincias de Jaén, Córdoba, Sevilla, Badajoz, Toledo
y Lérida, 1940-2009 (porcentajes sobre total nacional)

Nordeste Centro-sur Jaén Córdoba Sevilla Badajoz Toledo Lérida

1940 21 74 17 13 11 6 4 4

1970 17 80 17 12 12 7 5 3

1999 12 85 24 15 8 8 4 2

2009 11 87 24 14 7 8 5 2
Fuente: elaboración propia a partir de los Anuarios de Estadística del MAGRAMA.

También venía de atrás la concentración olivarera en el centro-sur peninsular. En la se-
gunda mitad del siglo XIX, los aljarafes andaluces crecieron más rápidamente que los oli-
vares del nordeste. Las transformaciones del primer tercio del siglo XX favorecieron el cul-
tivo en el mediodía español. Después de la Guerra Civil, el proceso continuó. La crisis
de 1960 y 1970 fue más intensa en el nordeste. En 2009, el olivar español es un olivar
localizado preferentemente en el sur de la península. Su distribución espacial no es uni-
forme, como tampoco la trayectoria de las provincias más olivareras. Entre ellas destaca
la progresión del olivar jiennense, el mantenimiento del cordobés, el retroceso sevillano,
el aumento relativo de los olivares pacenses y el mantenimiento de la provincia toledana.
Las cifras del Cuadro 6 no dejan lugar a dudas.

b) El aprovechamiento de aceite por aceituna molturada creció en los primeros cua-
renta con relación al promedio de 1931-1935 y lo hizo de nuevo en los dos últimos pe-
ríodos. Tales incrementos fueron poco significativos desde el punto de vista cuantitativo,
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aunque sí estuvieron relacionados con la coyuntura oleícola y los cambios en el sistema
de transformación. Es decir, el ligero crecimiento posterior a la Guerra Civil puede ex-
plicarse por las características de la coyuntura oleícola en la que se primaba y potenciaba
la cantidad sobre la calidad. El incremento de los años ochenta y siguientes bien puede
relacionarse con la sustitución del sistema clásico de extracción por el sistema continuo
de centrifugación. En este caso, la cantidad no excluyó la calidad.

GRÁFICO 2
Superficie (S), producción de aceite (A) y rendimientos agrarios (RA)

e industriales (RI) del olivar español, 1940-2009
(promedios decenales; números índices [1931-1935=100])

Fuente: elaboración propia a partir de los Anuarios de Estadística del MAGRAMA.

c) La producción de aceituna por hectárea explica, en gran medida, la trayectoria de la
producción de aceite al tiempo que muestra la tardía recuperación del nivel productivo
anterior a la Guerra Civil española. Hasta 1970-1979, la producción unitaria del olivar
español no logró superar el promedio alcanzado en el quinquenio 1931-1935, por lo que
la productividad olivarera se convirtió en uno de los problemas más graves del sector du-
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rante varios lustros. Diferentes informes de la época coincidieron en la gravedad de la si-
tuación. En 1947, el propio jefe nacional del Sindicato Vertical del Olivo informó a la Junta
Central Sindical que el precio de la aceituna era insuficiente para mantener el cultivo, que
se labraba mal, se mantenía peor y se asociaba a otras producciones34. Diez años más
tarde, en el II Congreso Nacional Olivarero celebrado en Jaén, la ponencia sobre «La pro-
ducción de aceituna y elaboración de aceite» constataba la caída de los rendimientos uni-
tarios en la década de 1940 debida, en gran parte, al deterioro del precio relativo del aceite,
que ha ocasionado el mal laboreo del olivar35. Según la ponencia, en tales años se des-
cuidó, en casi toda el área de la península, la reconstitución del olivar y con ella se per-
dió la vitalidad del arbolado. Al mismo tiempo, el abonado se redujo considerablemente
(carestía y escasez de estiércol) y aumentaron las enfermedades y plagas del olivar. En di-
cho congreso se propusieron como medidas una mayor intensidad del abonado (abonado
en verde y nitrógeno), métodos más eficientes de poda, la extensión del regadío invernal
y la lucha contra las enfermedades y plagas más extendidas. Un año más tarde (1957),
los mismos autores de la ponencia insistían en la necesidad de mejorar el cultivo y, sobre
todo, de reconstituir el arbolado mediante podas racionales pues hoy día grandes exten-
siones de olivar en España, a causa de podas excesivas en unas regiones y pecando por de-
fecto en otras, el olivo no rinde, pues no se aprovecha íntegramente la vitalidad del árbol36.

Pese a estos informes y propuestas, el olivar español no mejoró en los años siguientes
la productividad media, al tiempo que aumentaron los gastos fuera del sector y los cos-
tes salariales37. En 1972, el diagnóstico previo al Plan de Reconversión y Reestructura-
ción del Olivar Español señalaba que los problemas del olivar se referían al decaimiento
vegetativo y vejez de los árboles, la pobreza y erosión de los suelos, las dificultades de me-
canización, los inadecuados marcos de plantación, los ambientes climáticos adversos, las
deficiencias en la comercialización y, en su conjunto, a la existencia de bajos niveles pro-
ductivos. En algunos apartados, el diagnóstico fue contundente. Así, por ejemplo, en
cuanto al estado vegetativo de las plantaciones, se afirmaba que, salvo excepciones, era
decadente, debido en gran parte a la avanzada edad del arbolado y al envejecimiento pre-
maturo a que había llegado a consecuencia de los daños acumulados producidos por la
mayoría de las prácticas de poda tradicionales. Sobre éstas se afirmaba que, en general,
dañaban el vigor de los árboles y mermaban su capacidad de producción. Por último, se
hacía ver la escasez de abonado con relación al período anterior a la Guerra Civil, durante
el que se aportaban al olivar unas estercoladuras de las que después se ha carecido o fue-

34. SINDICATO VERTICAL DEL OLIVO (1947).
35. SINDICATO NACIONAL DEL OLIVO (1956).
36. ORTEGA & CADAHIA (1957).
37. LÓPEZ ONTIVEROS (1982).
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ron desviadas hacia otros cultivos más protegidos. Desde entonces puede decirse que el
olivar español no ha sido abonado38. 

Sin duda, los rendimientos del olivar español fueron durante varias décadas inferio-
res a los obtenidos en el período anterior a la Guerra Civil. Las opiniones reseñadas más
arriba hacen hincapié en el bajo precio relativo del aceite y, en consecuencia, en el mal
cultivo del olivo como causa determinante de la baja producción unitaria. Sin embargo,
no todos los análisis coincidieron en las causas del bajo nivel productivo. Hace ya bastantes
años, José M. Naredo escribió:

[…] la actual crisis del olivar no ha de considerarse como un mero reflejo de una
coyuntura de precios y costes desfavorables a este cultivo sino que su pérdida de ren-
tabilidad transcurre dentro de un cambio general en el marco social, tecnológico y
económico en el que se desenvuelve su cultivo y en la mentalidad de aquellos que la
llevan a cabo39.

La modernización del olivar, entendida como el empleo conjunto de tracción mecá-
nica y de medios químicos, en el marco que ofrecían las plantaciones tradicionales de oli-
var, no permitió el notable ahorro de mano de obra ni el espectacular aumento de los ren-
dimientos que se observó en otros cultivos, lo que colocó al olivar en una situación crítica.
Naredo señalaba que la mecanización no mejoró la calidad de las labores y que el recurso
a los medios químicos tampoco repercutió positivamente en la marcha del cultivo. Al con-
trario, la labranza mecánica favoreció la pérdida de suelos y el uso de medios químicos
empobreció la calidad de la tierra al desaparecer la capa de humus que aportaba el es-
tiércol y las colonias de bacterias, que se originaban tras una atenta y cuidada cava de pies
para aportar nitrógeno. Así, la reducción de la capa de humus, la pérdida de tempero, que
le daba al suelo el estercolado, y la disminución de las pacientes labores de plantación y
cuidados culturales, que aseguraban longevidad y resistencia a los árboles, hicieron de és-
tos presa fácil de enfermedades y plagas, lo que impuso la necesidad de multiplicar los
tratamientos con insecticidas y anticriptogámicos antes inexistentes.

Sin embargo, no todos los olivares estaban insertos en el contexto de crisis general del
cultivo. Muchas explotaciones tenían rendimientos medios elevados y, por consiguiente,
su futuro era menos incierto40. Pese a ello, puede decirse que la primera modernización
del cultivo no logró incrementar los rendimientos medios de una parte importante del oli-
var español; es más, es posible pensar que dicha modernización quebrara los equilibrios

38. MINISTERIO DE AGRICULTURA (1970: 14).
39. NAREDO (1983: 193).
40. LÓPEZ ONTIVEROS (1979, 1982).
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internos de muchas explotaciones que ni siquiera el cultivo intensivo moderno ha logrado
recuperar41. A falta de cifras referidas a las comarcas olivareras, los datos de los Anua-
rios de Estadística del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente (MA-
GRAMA) dejan ver significativas diferencias provinciales en la evolución de la superfi-
cie y en la trayectoria de los rendimientos, no siempre positivas y, en cualquier caso,
diferentes en la intensidad. Algunas provincias han visto retroceder la arboleda, al tiempo
que otras apenas han avanzado en la producción de aceituna por hectárea, de manera que,
en el primer decenio del siglo XXI, el olivar español está más concentrado espacial y pro-
ductivamente. 

Valgan unas cifras referidas a la gran zona olivarera andaluza formada por las provin-
cias de Jaén, Córdoba, Sevilla, Málaga y Granada. Siempre en promedios, su participa-
ción en superficie pasó del 53,2% al 59,6% entre 1970-1979 y 2000-2003, mientras que
en la producción el porcentaje se incrementó del 72,9% al 81,3%, manteniendo, en todo
momento, unos rendimientos medios más elevados que el conjunto español, en torno al
40%. La mayor densidad de los marcos de plantación, el avance de las superficies rega-
das, el uso generalizado de nutrientes, la amplitud de tratamientos fitosanitarios y, en fin,
el adelanto y la rapidez en la recolección de frutos pueden explicar, en parte, dichas ven-
tajas productivas, que no han estado ni están exentas de costes económicos y ambienta-
les. La agricultura industrial de la segunda mitad del siglo XX ha terminado desequili-
brando económica y físicamente al sector, que mira a las producciones integradas y a las
prácticas ecológicas como vías de salida a una situación, al menos, incierta42. Tal vez las
ayudas comunitarias, las innovaciones tecnológicas de las almazaras y el impulso co-
mercializador hayan ocultado los muchos problemas olivareros de los años setenta del si-
glo pasado, que varios lustros después se presentan de nuevo en toda su amplitud.
Como escribe Rallo: el reto inmediato no es tanto hasta dónde se deben intensificar las nue-
vas plantaciones, cuanto cómo afrontar la crisis del olivar de baja productividad43, cuya ar-
boleda ocupa un porcentaje elevado de la superficie total44.

3.2. Las industrias del aceite de oliva45

Las industrias del aceite de oliva han tenido, durante la segunda mitad del siglo XX, cam-
bios sustanciales, no exentos de ciertas continuidades, que han llegado a ser casi consus-

41. BOTE (1978).
42. RALLO (2007).
43. Ibíd. (2007).
44. CABALLERO (2000); ANALISTAS ECONÓMICOS DE ANDALUCÍA (2009); DELGADO (2014).
45. Recoge algunas ideas de ZAMBRANA (2003).
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tanciales al sector. Por un lado, las almazaras han estado ligadas tradicionalmente a la pro-
ducción olivarera; han sido, por lo general, minifundistas; se han asociado tardía e incom-
pletamente; y, sobre todo, han tenido, casi siempre, una escasa capacidad de molienda con
relación a la aceituna cosechada. Por otro, los exportadores marquistas no han liderado las
exportaciones españoles de aceite de oliva y, desde luego, no han predominado en los mer-
cados exteriores. En pocos casos se ha producido un proceso completo de integración ver-
tical entre la producción de aceituna y la comercialización final del aceite de oliva.

Sin embargo, en los años estudiados, los cambios han destacado sobre las continui-
dades46. Me refiero principalmente a tres aspectos que han informado y caracterizado la
trayectoria de las industrias oleícolas en la segunda mitad del siglo XX: primero, las pe-
culiaridades de la industria oleícola española en el primer franquismo o el ciclo industrial
del aceite de oliva; segundo, el impulso del asociacionismo cooperativo de los años cin-
cuenta y primeros sesenta; y, tercero, el cambio de sistema de extracción de los ochenta
y los noventa. 

En la década de 1940, la escasez de grasas industriales favoreció la propuesta de un
plan nacional que permitiera obtener todo tipo de grasas a partir de una sola materia
prima, la aceituna. En consecuencia, se originó el ciclo industrial del aceite de oliva con-
sistente en almazaras, orujeras, refinerías, jabonerías, desdobladoras, destilerías de glice-
rina, hidrogenadoras y margarinerías. La autarquía propició, pues, el surgimiento de un
entramado industrial en torno al aceite de oliva que empezó a desmoronarse en los pri-
meros años cincuenta, cuando apenas se iniciaron las importaciones de algunos caldos,
se normalizó el abastecimiento de explosivos y se recuperaron las exportaciones. En los
cincuenta, sin embargo, el hecho más destacado fue el impulso del asociacionismo coo-
perativo47.

En efecto, la progresiva liberalización y los incipientes problemas económicos del sec-
tor impulsaron el asociacionismo cooperativo. Las primeras cooperativas se crearon en el
nordeste peninsular, que en los primeros cincuenta contaba con un número elevado de
cooperativas y de olivareros asociados, aunque las cooperativas sureñas eran las de ma-
yor dimensión, capacidad de trabajo y almacenamiento de acuerdo con la estructura de
las explotaciones y el grado de concentración del cultivo. Pese a que las almazaras coo-
perativas, en décadas sucesivas, se limitaron a producir y almacenar el aceite, cabe decir
que, en los años cincuenta, sirvieron para renovar el viejo utillaje, cerrar numerosos pe-
queños molinos y aumentar la dimensión media de las instalaciones. En pocos años se

46. ZAMBRANA (2003).
47. ZAMBRANA (1999).
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produjo, pues, una profunda transformación en las almazaras españolas de la mano del
cooperativismo olivarero48.

En los setenta, la crisis desveló el atraso técnico, pero fueron el aumento del precio de
la mano de obra y la progresiva antigüedad de los equipos industriales los que indujeron,
finalmente, el cambio de maquinaria y sistema. En plena crisis, las almazaras españolas
empezaron a incorporar el sistema continuo de centrifugación, que, en apenas unos años,
molturaba una parte importante de la cosecha. Con el nuevo sistema aumentaron la di-
mensión industrial de las instalaciones y la producción de aceites de calidad. El retraso
español en incorporar la nueva tecnología se debió, en buena medida, a que los gastos de
mantenimiento, inputs energéticos y costes de las previsiones para la renovación eran ma-
yores en los nuevos sistemas de extracción que en los clásicos, además de que la mayor
humedad de los orujos de los nuevos sistemas reducía el ingreso por este subproducto,
que en el sistema clásico cubría los gastos de fabricación49. 

En las dos últimas décadas, las almazaras españolas, muchas de ellas sociedades
cooperativas, han llevado a cabo una profunda renovación tecnológica y organizativa que
les ha procurado una mayor capacidad molturadora y una notable ampliación de alma-
cenamiento, a la vez que una mejora de sus estructuras de gestión. En el caso de las
cooperativas, cabe destacar los procesos de integración en sociedades de segundo y ter-
cer grado, que han reducido la dispersión del sector extractivo, si bien es todavía exce-
siva frente a la fuerte concentración de las industrias de segunda transformación y de las
cadenas de gran distribución50.

3.3. El comercio exterior del aceite de oliva 

Tradicionalmente, parte de la producción de aceite de oliva se ha destinado al exterior.
Este hecho ha tenido relevancia, como ya he comentado, en el desarrollo de la economía
oleícola española, porque los precios alcanzados en el mercado internacional orientan las
cotizaciones interiores y, en consecuencia, influyen en la evolución del olivar español51.

El comercio exterior se hundió tras la Guerra Civil. El aislamiento y la conflagración
bélica redujeron drásticamente las exportaciones de aceite de oliva. En algunos años, las
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48. ZAMBRANA (2008, 2010).
49. MINISTERIO DE AGRICULTURA. DIRECCIÓN GENERAL DE INDUSTRIAS AGRARIAS (1979); MARTÍ-
NEZ MORENO (1980).
50. ZAMBRANA (2008, 2010).
51. ZAMBRANA (1984).
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salidas no llegaron a las mil toneladas cuando en 1930 se habían alcanzado más de cien
mil. El promedio de la década de 1940 fue de 5.491 toneladas, y fueron las campañas de
1940 a 1947 las de menores ventas. El comercio exterior de aceite de oliva de estos años
estuvo condicionado por la escasez interna, que ligaba cualquier cupo de exportación a
la existencia de excedentes coyunturales, a la especial situación internacional de aquellos
años y a los problemas de cambio de la peseta. La coyuntura también afectó a las im-
portaciones de aceites industriales. Éstas pasaron de 60.000 a menos de 10.000 tonela-
das. La década de 1940 fue, pues, un período de fuerte caída en el comercio de aceites
y grasas vegetales con evidente influencia en la coyuntura oleícola interna.

En la década de 1950, las exportaciones de aceite de oliva tendieron al alza de forma
clara. El impulso se produjo a partir de 1948 y, desde entonces, las salidas mostraron un
importante auge, aunque no lograron alcanzar los niveles anteriores a la Guerra Civil, pues
las necesidades del mercado interior determinaron las cantidades exportables. En estos
años comenzaron las importaciones de aceites vegetales comestibles, principalmente aceite
de soja.

CUADRO 7
Producción y exportación española de aceite de oliva, 1900-2009

(toneladas y promedios)
Producción Exportación Exp./Prod.

1900-1912 199.331 36.682 18,4

1913-1926 293.551 61.674 21,0

1927-1935 375.170 71.750 19,1

1940-1949 324.997 5.491 1,7

1950-1959 344.404 27.326 7,9

1960-1969 374.538 83.768 22,4

1970-1979 412.173 111.968 27,2

1980-1989 495.255 130.783 26,4

1990-1999 686.992 272.900 39,7

2000-2009 1.122.514 595.992 53,1
Fuente: elaboración propia a partir de Zambrana (1987) y Faostat.

Los efectos devaluatorios de la nueva paridad de 1959 y las medidas liberalizadoras fa-
vorecieron, en la década de 1960, las exportaciones de aceite de oliva y las entradas y sa-
lidas de todo tipo de semillas y aceites vegetales. Las ventas exteriores de 1960 supera-
ron, por primera vez desde 1940, las 100.000 toneladas. Sin embargo, la completa
liberalización fue un espejismo. En 1962 se tomaron medidas restrictivas sobre la ex-
portación de aceite, que, de una forma u otra, se mantuvieron hasta 1975. No obstante,
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el hecho más notable de este decenio fue la compra masiva de aceites y semillas oleagi-
nosas, especialmente las de soja. 

Las exportaciones de la década de 1970 fueron superiores a las del período anterior
y parecen no reflejar diversos acontecimientos que tuvieron lugar en el mercado interior
e internacional durante dicho decenio (las alteraciones monetarias, la subida de precios
y la libre exportación). En cambio, sí quedaron reflejados el envenenamiento por el con-
sumo de aceite de colza desnaturalizado en los primeros años de la década de 1980 y la
entrada de España en la Comunidad Económica Europea. En el primer caso, las expor-
taciones cayeron más del 50% con relación al quinquenio precedente (1976-1980). En
el segundo, las salidas promedio de 1985-1989 estuvieron próximas a las 200.000 tone-
ladas. El avance de las dos últimas décadas ha sido realmente significativo, al convertirse
las salidas al exterior en una fuerza impulsora de la expansión olivarera.

Así pues, el sector oleícola español, salvo en la década de 1940, siempre tendió a in-
crementar las ventas de aceite de oliva a consumidores foráneos. En 1990-1999 fueron
tres veces superiores a las de los años previos a la Guerra Civil, lo que llegó a represen-
tar casi el 40% de la producción nacional, cantidad y porcentaje ampliamente superado
en los primeros años del siglo XXI. 

CUADRO 8
Exportaciones españolas de aceite de oliva a Italia, 1960-2009

(porcentajes sobre total)
1960-1969 51,4

1970-1979 47,3

1980-1989 43,6

1990-1999 45,3

2000-2009 47,3
Fuente: elaboración propia a partir de Consejo Oleícola Internacional. Series Estadísticas y de Faostat.

Tal crecimiento, sin embargo, no se ha visto acompañado por una mayor especialización
de los aceites exportados ni por un número más elevado de países grandes consumido-
res. O lo que es igual, en las exportaciones españolas han predominado los graneles di-
rigidos a Italia; es más, el proceso de especialización y diversificación del comercio exte-
rior del aceite de oliva del primer tercio del siglo XX, interrumpido por la Guerra Civil y
los largos años del primer franquismo, quedó truncado al aumentar, sobremanera, las sa-
lidas en grandes envases y no crecer en igual proporción las ventas marquistas. En con-
secuencia, se puede afirmar que la trayectoria de las exportaciones estuvo definida por
las salidas de los graneles. Por último, reitero una idea expuesta en páginas atrás: Italia
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ha sido el principal comprador de los aceites españoles no etiquetados y, por consiguiente,
el destino preferente de las exportaciones hispanas. Desde 1960, casi la mitad de nues-
tro comercio exterior (dos terceras partes de los graneles) se ha dirigido al mercado ita-
liano, que ha refinado, consumido y reexportado los caldos vírgenes o lampantes espa-
ñoles.

Al margen de las exportaciones de aceite de oliva, el sector oleícola español de la se-
gunda mitad del siglo XX potenció las exportaciones de aceituna de mesa, regularizó las
salidas de aceite de orujo y empezó a comprar aceite de oliva para cubrir la falta de exis-
tencias o limitar el incremento de precios. Pero el hecho más destacado fue la entrada ma-
siva de otros aceites vegetales y, sobre todo, del haba de soja, que, junto al incremento de
la producción nacional de semillas (girasol) cambiaron la estructura del consumo interno
de aceites comestibles, tradicionalmente monopolizado por el aceite de oliva. El cambio
fue relativamente rápido. 

Llegados a este punto, en el próximo epígrafe, a modo de resumen o conclusiones, tra-
taré de caracterizar algunas épocas por las que ha transitado el olivar español, atendiendo
a las variables aquí descritas y a otros aspectos no considerados en este trabajo. En con-
creto, me referiré a los años inmediatamente posteriores a la Guerra Civil española, a la
crisis de los setenta y a la «gran transformación» productiva de los últimos lustros.

4. CONCLUSIONES: EXTENSIÓN, CRISIS E INTENSIFICACIÓN DEL
OLIVAR ESPAÑOL

En los decenios de 1940 a 2009, la evolución del olivar español permite distinguir tres
amplios períodos, que coinciden con el agónico final de la edad de oro (1940-1969), con
la crisis de la olivicultura tradicional (1970-1985) y con el desarrollo de un sistema in-
tensivo (1986-2009), que da respuesta a algunos problemas de los años setenta al tiempo
que crea nuevas incertidumbres en el sector. Durante las tres fases, la política olivarera,
de una u otra manera, ha condicionado fuertemente la trayectoria olivarera. Me refiero
a la intervención y al racionamiento de los años cuarenta, a la política comercial de los
sesenta y primeros setenta, y a la política agraria tras el ingreso de España en la Comu-
nidad Económica Europea. 

La década de 1940 fue un período de intervención y racionamiento del aceite de oliva.
El aislamiento exterior redujo de manera sensible los intercambios comerciales y, entre
ellos, el de aceite de oliva y otras grasas vegetales y animales. Con dicha reducción, el olivo
se convirtió en el único oferente de aceites vegetales en nuestro país. Por ello, se desarrolló
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el ciclo industrial del aceite de oliva y se llegó al racionamiento, que favoreció el mercado
negro. Pese a la caída de los rendimientos, el retroceso de la producción y el inmovilismo
tecnológico, el olivar fue bastante rentable, una rentabilidad propiciada por los bajos sa-
larios y los ingresos extraordinarios del estraperlo. Durante esta década, el precio de tasa
del aceite de oliva quedó por debajo del índice general de precios y no corrigió la ten-
dencia negativa de las cotizaciones constantes, aunque sí estuvo por encima del índice
general de salarios. Es decir, los olivareros perdieron en sus relaciones de intercambio con
otros productores, aunque aumentaron beneficios por los bajos salarios y, claro está, el
mercado negro. Fue, pues, un período de elevadas ganancias, pero de futuro incierto. No
obstante, el cultivo siguió extendiéndose como si los problemas de productividad de la
arboleda y de calidad de los aceites no se hubieran planteado en los años previos al con-
flicto bélico. 

En los cincuenta, el final del racionamiento, las primeras compras de aceite de soja nor-
teamericano, el incremento de los salarios y la pérdida de los mercados exteriores traba-
josamente ganados durante el primer tercio del siglo XX mostraron las debilidades del sec-
tor, que se agravaron en los sesenta, antesala de la crisis. En este decenio, el olivar español
se vio atrapado por una política favorable a la importación de harinas proteínicas, el cons-
tante incremento de los costes (alzas de los salarios y mayores gastos fuera del sector), el
estancamiento de los rendimientos y una política contradictoria, cuando no errática, con
relación al comercio exterior, que impedía de todo punto consolidar mercados foráneos
de alta calidad. 

La crisis, largamente gestada, se desencadenó en los setenta. Por primera vez en mu-
chos años –tal vez, desde comienzos del siglo XIX– se redujo, de manera notable y pro-
longada, la superficie de olivar en España. Desde una perspectiva de largo plazo, el cam-
bio en la política oleícola tuvo un papel importante. En los años cincuenta, el tradicional
proteccionismo del mercado interior comenzó a debilitarse. Aunque la formación del pre-
cio nacional no podía sustraerse a la influencia del mercado internacional, la entrada ma-
siva de otros aceites vegetales comestibles creó una situación nueva. Pero no todo fue la
política comercial oleícola. La producción nacional de semillas oleaginosas, principalmente
de girasol, había alcanzado volúmenes importantes, al tiempo que muchos olivares mos-
traban su avanzada edad y un porte descuidado e improductivo. Los gastos de las ex-
plotaciones habían crecido más que los ingresos, debido a los bajos rendimientos. El diag-
nóstico fue muy negativo: más de la mitad de la superficie olivarera hispana tenía graves
problemas (olivos viejos y en mal estado, suelos fuertemente erosionados). El Plan de Re-
conversión y Reestructuración del Olivar Español de 1972 fue contundente: arranque y
reconducción a prados de muchas miles de hectáreas. La realidad fue distinta, la ejecu-
ción del plan limitada. 
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En plena crisis, muchas cooperativas olivareras crearon secciones de aderezo para el
aprovechamiento de la aceituna de mesa e iniciaron la sustitución del sistema clásico de
extracción por el sistema continuo de tres fases52, al tiempo que otros tantos oliviculto-
res apostaron por un sistema intensivo de cultivo y se prestaron a colaborar en diferen-
tes experiencias agronómicas53. Surgía, así, una nueva olivicultura, con plantaciones más
densas y con árboles más precoces y productivos, formados para una recolección meca-
nizada, al tiempo que se extendía el uso del agua en viejos y nuevos olivares54. De nuevo,
como ocurriera a finales del siglo XIX y primeros años del XX55, la salida de la crisis ha-
bría de venir por la intensificación del cultivo y por la mejora en la calidad de los caldos.
De esta manera, en los primeros años ochenta, el retroceso de la superficie empezó a re-
ducirse y los rendimientos de aceituna por hectárea tendieron al alza. Las primeras ayu-
das a la producción y la inminente integración de España en la Comunidad Económica
Europea ayudaron al cambio de tendencia.

Después, en los años noventa y primeros del siglo XXI, la política agraria comunitaria
terminó por favorecer la extensión de la superficie, el aumento de la producción y de los
rendimientos agrícolas e industriales, y la mejora de la calidad de los aceites. También in-
crementó los ingresos de los olivicultores y facilitó el avance de las exportaciones, que di-
versificaron mercados, si bien las ventas a Italia de aceites a granel aumentaron su parti-
cipación en el total de las salidas. 

El crecimiento de estos años ha conllevado cambios en el sistema de cultivo y en el
funcionamiento de las explotaciones, los cuales fueron especialmente intensos en Anda-
lucía, que consolidó su condición de líder mundial en la producción de aceite de oliva.
Sin embargo, tal hegemonía ha estado acompañada de una excesiva concentración geo-
gráfica del cultivo, en algunas zonas en situación de casi monocultivo, lo que ha supuesto
la pérdida de diversidad varietal y ha conllevado el uso abundante de productos quími-
cos y fitosanitarios, que han incrementado los gastos fuera del sector y han sometido a la
tierra y al árbol a tratamientos intensos56. Además, la gran transformación productiva de
los últimos lustros no ha mejorado las cuentas del sector y sí ha creado graves problemas
ambientales, reflejados en la creciente pérdida de suelos y biodiversidad, en la contami-
nación de acuíferos, en el uso excesivo de nutrientes y fitosanitarios, en los balances ener-

52. ZAMBRANA (2008, 2010).
53. MINISTERIO DE AGRICULTURA (1976).
54. RALLO (2007).
55. En aquel entonces, principios del siglo XX, se estrecharon los marcos de plantación, se extendie-
ron por doquier las variedades picual y hojiblanca, los garrotes sustituyeron a las estacas cambiando
el porte de los olivares y se llevó a cabo la difusión de la prensa hidráulica y los rulos troncocónicos,
una y otros accionados por electricidad. Véase ZAMBRANA (1987).
56. DELGADO & VÁZQUEZ (2002); DELGADO (2014).
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géticos tendencialmente negativos y, en fin, en los desequilibrios de la cadena de valor y
en las persistentes pérdidas monetarias de las explotaciones, sólo parcialmente compen-
sadas por las subvenciones57. Como señalan Naredo y Guzmán:

[…] después de una veintena de años de optimismo, la reducción de las ayudas, el
encarecimiento y escasez de la mano de obra, la carestía de los insumos y el avance
de las plantaciones intensivas crearán nuevas incertidumbres a una gran parte del
olivar tradicional, que empezará a ser considerado olivar marginal58.

Termino, volviendo al principio. El estudio de la economía oleícola española de 1940
a 2009 ha mejorado el análisis de largo plazo del sector olivícola, ha ampliado el conoci-
miento de la producción, la industria y el comercio españoles del caldo de la aceituna de
la segunda mitad del siglo XX y primeros años del siglo XXI, y ha aportado perspectiva his-
tórica a la actual situación del olivar español. Una situación llena de luces y sombras. Las
ayudas comunitarias han posibilitado que el sector oleícola español haya tenido, en los
últimos años, importantes avances y mejoras en el cultivo, en la transformación de la acei-
tuna y en la comercialización del aceite y, sobre todo, ha incrementado las rentas de los
propietarios de olivares. Sin embargo, la productividad media del olivar español es baja
y la comercialización marquista reducida, al tiempo que han surgido nuevos problemas
económicos y ambientales en el sector. Esperemos que, cuando las ayudas se reduzcan,
estos problemas no cuestionen el futuro del olivar y el propio desarrollo de las zonas que
lo sustentan. 
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